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Este documento de trabajo forma parte de un conjunto de treinta monografías, fruto 
del convenio de colaboración entre las Cámaras de Comercio de Alicante, Alcoy y 
Orihuela y el Instituto de Economía Internacional de la Universidad de Alicante para 
la elaboración del Plan Alicante Horizonte 2020, con el objetivo de formular objetivos 
y propuestas de futuro para la provincia de Alicante. 
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Introducción 
 
El principal propósito de esta monografía, enmarcada en el plan estratégico 
Alicante  Horizonte  2020,  es  caracterizar  las  principales  tendencias  del  entorno 
económico  de  la  provincia  de  Alicante,  con  el  fin  de  delimitar  el  conjunto  de 
debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades de desarrollo que este territorio 
presenta de cara al futuro. Para ello, se examinan en primer lugar cuáles son las 
áreas más relevantes en función de su influencia en la provincia de Alicante, de cara 
a  establecer  los  espacios  geográficos  más  relevantes  para  la  provincia  desde  el 
punto de vista económico.  
En  la  segunda  sección  de  la  monografía  se  procede  a  contextualizar  la 
realidad  económica  de  la  provincia  de  Alicante  en  relación  con  sus  principales 
marcos  de  referencia.  Este  análisis  presta  especial  atención  a  la  capacidad 
competitiva, entendida como la capacidad de un territorio para elevar los niveles de 
vida de sus habitantes, y se desarrolla desde una perspectiva de largo plazo a partir 
de diversos indicadores, entre los que se encuentran el PIB per cápita y el Índice de 
Desarrollo Humano de Naciones Unidas.  
La  parte  final  de  la  monografía  está  dedicada  a  analizar  las  tendencias 
recientes del entorno económico internacional en el que se enmarca la provincia de 
Alicante.  Este  análisis  incluye  en  primer  lugar  el  examen  de  las  principales 
tendencias a medio plazo de la economía mundial, entre las que destaca el proceso 
de globalización de los flujos comerciales, financieros y de personas; el creciente 
peso en el panorama internacional de las economías emergentes y, en el ámbito 
europeo, las ampliaciones de la Unión Europea. A continuación se examinan las 
características  y  los  efectos  de  la  crisis  crediticia  y  económica  internacional,  así 
como los principales factores de riesgo para la marcha de la economía mundial, 
entre los que se encuentran el aumento de los precios del petróleo y otras materias 
primas y la persistencia de importantes desequilibrios globales. 
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1.  Principales  áreas  geográficas  de  influencia  en  la 
provincia de Alicante 
 
El  objetivo  fundamental  de  esta  sección  inicial  es  delimitar  cuáles  son  las 
principales áreas económicas en función de su impacto para la provincia de Alicante. 
Aunque  estas  cuestiones  son  objeto  de  un  análisis  más  detallado  en  otras 
monografías  del  presente  plan  estratégico,  para  ello  se  presta  especial  atención, 
dada  su  fuerte  relevancia  para  la  economía  alicantina,  al  comercio  exterior 
(examinando la composición por origen y destino geográfico de las exportaciones e 
importaciones alicantinas); al sector turístico (atendiendo a cuáles son los principales 
países de origen de los turistas extranjeros que tienen como destino Alicante) y a la 
inmigración  de  origen  extranjero  (analizando  la  procedencia  geográfica  de  los 
inmigrantes). 
  Comenzando  con  el  comercio  exterior,  la  Unión  Europea  constituye  con 
diferencia el principal destino de exportación de la provincia de Alicante, hasta el 
punto de que más del 70% de las exportaciones alicantinas están dirigidas a este 
área geográfica (cuadro 1). Fuera del continente europeo, otros destinos relevantes 
son Estados Unidos (mercado al que se destina en torno al 8% de las exportaciones) 
y el conjunto de economías asiáticas (las cuales suman conjuntamente el 7% del 
total).  La  Unión  Europea  es  también  el  principal  origen  de  las  importaciones  (en 
torno al 50%), si bien en este caso la importancia de otros orígenes, y en particular 
Asia (30%), es más relevante (cuadro 2). 
La situación es altamente similar en lo que respecta al turismo, pues el grueso 
de los turistas extranjeros proviene de los países de la Unión Europea, si bien el 
turismo británico detenta un liderazgo muy significativo, concentrando más del 72% 
de las pernoctaciones hoteleras de extranjeros en la provincia de Alicante (gráfico 1). 
En el mismo sentido, en torno a la mitad de los inmigrantes extranjeros que 
residen en la provincia de Alicante proceden de la Unión Europea-25 (frente a un 
20% para el conjunto nacional), mientras que los inmigrantes no comunitarios más 
numerosos  proceden  de  Ecuador,  Marruecos,  Colombia,  Rumanía  y  Argentina, 
orígenes  que  concentran  en  torno  al  28%  del  total  (gráfico  2).  En  general, l a  
inmigración extranjera en la provincia de Alicante presenta un perfil con diferencias 
notables en relación con el conjunto de España debido, plausiblemente, a la mayor 
importancia de las migraciones residenciales.   6 
Cuadro 1. Exportaciones por países/zonas. 
 
Fuente: Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Alicante (2007): Comercio exterior 
2007.   7 
Cuadro 2. Importaciones por países/zonas. 
 
Fuente: Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Alicante (2007): Comercio exterior 
2007.   8 
Gráfico 1. Distribución de las pernoctaciones en establecimientos hoteleros. 
Provincia de Alicante. 2006. 
 




Gráfico 2. Distribución de la población extranjera por nacionalidad. Provincia de 
Alicante. 2005. 
 
Fuente:  Cámara  Oficial  de  Comercio,  Industria  y  Navegación  de  Alicante  (2006):  La  inmigración 
extranjera en la provincia de Alicante. 
 
La evidencia anterior sugiere, en suma, que la Unión Europea constituye el 
principal  área  de  influencia  económica  en  la  provincia  de  Alicante.  Con  el  fin  de 
complementar esta información, resulta de interés conocer la percepción subjetiva   9 
que tienen los empresarios alicantinos sobre la procedencia geográfica del aumento 
de la competencia para sus empresas en los últimos años (gráfico 3). Se constata 
así que si bien el principal origen del aumento de la competencia para las empresas 
alicantinas en el pasado reciente son otras áreas dentro del mercado español (el 
porcentaje de empresas en esta categoría es del 56%), el origen fundamentalmente 
internacional  del  incremento  de  la  competencia  es  señalado  por  una  porción  no 
desdeñable  de  empresas,  el  44%  (este  porcentaje  es,  en  cualquier  caso, 
notablemente inferior a los promedios de la Comunitat Valenciana -56%- y España -
52%-, donde en ambos casos el principal origen del aumento de la competencia 
sufrida por las empresas son los mercados exteriores y no el mercado interno). La 
mayor  competencia  que  tiene  como  origen  el  mercado  interno  es  especialmente 
importante  en  aquellos  sectores,  como  la  construcción  y  ciertos  servicios  (el 
transporte,  las  comunicaciones  y  los  servicios  empresariales),  que  por  sus 
características están menos expuestos a la competencia exterior, con la excepción 
destacada de la hostelería y el turismo, donde la principal competencia procede de 
otros destinos interiores (gráfico 4). 
El  principal  origen  internacional  de  competencia  procede  de  economías 
emergentes  asiáticas  como  China  e  India  (26%)  y  de  los  países  de  la  Unión 
Europea-15  (10%),  siendo  una  mayor  competencia  proviniente  de  Asia  más 
perceptible  para  las  empresas  alicantinas  que  para  el  conjunto  de  empresas 
valencianas  y  españolas.  Esto  presumiblemente  refleja  una  mayor  presión 
competitiva derivada de una especialización productiva con un peso destacado de la 
industria  tradicional,  en  la  que  las  economías  asiáticas  compiten  con  costes 
salariales y precios reducidos (en el gráfico 4 se puede observar que la competencia 
proveniente de Asia es mucho más relevante en la industria y el comercio). Esta 
circunstancia también se aprecia en una menor influencia relativa de la competencia 
procedente  de  países  de  la  Unión  Europea-15,  que  compiten  con  productos  de 
mayor  calidad  y  un  mayor  contenido  tecnológico.  El  resto  de  áreas  geográficas 
tienen, por lo general, una influencia comparativamente poco destacada como origen 
de aumentos recientes de competencia percibida por las empresas alicantinas.   10 
Gráfico 3. Origen geográfico de los aumentos de competencia. 
 




Gráfico 4. Porcentaje de empresas que indica cada área de origen de la 
competencia. Comunitat Valenciana. 
 




Los  aumentos  de  competencia  que  se  producen  vía  precios  son  los  más 
importantes para las empresas alicantinas (el 64% de las mismas indica que ha de 
enfrentarse a este tipo de competencia: gráfico 5), siendo las mismas más sensibles 
en  este  terreno  que  las  empresas  valencianas  (56%)  y  españolas  (53%).  Esta 
circunstancia se explica por el mayor peso que tienen en la economía alicantina los 
productos o servicios con bajo contenido tecnológico, como el juguete y el calzado, 
donde la competencia se basa en gran medida en el precio final. Es de destacar, por 
otra parte, que la industria y otros servicios son los sectores más sensibles a la   11 
competencia  en  precios,  mientras  que  este  factor  parece  menos  relevante  en  el 
sector de hostelería y turismo (gráfico 6). La copia o imitación de marcas, productos 
o servicios ya existentes es un tipo de competencia desleal al que se enfrenta el 
18%  de  las  empresas  alicantinas,  mientras  que  la  competencia  derivada  de  la 
aparición de productos o servicios nuevos, más avanzados tecnológicamente o de 
mejor calidad afecta únicamente al 8% de las empresas alicantinas. 
 
Gráfico 5. Tipo de competencia a la que se enfrentan las empresas. 
 
Fuente:  Cámara  Oficial  de  Comercio,  Industria  y  Navegación  de  Alicante  (2005):  “Competencia 
geográfica empresarial”. 
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Gráfico  6.  Porcentaje  de  empresas  que  indica  cada  tipo  de  competencia. 
Comunitat Valenciana. 
 




Cabe destacar, finalmente, que, en cualquier caso, las empresas alicantinas 
son por lo general optimistas en cuanto a su capacidad competitiva. El 79% de las 
empresas  alicantinas  considera  que  están  capacitadas  para  enfrentarse  a  la 
competencia  procedente  de  otras  zonas  geográficas  (gráfico  7).  Se  trata  de  un 
porcentaje ligeramente superior a la media española (77%) e inferior a la media de la 
Comunitat  Valenciana  (81%),  de  modo  que  no  existen  apenas  diferencias 
significativas.  
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Gráfico 7. Porcentaje de empresas que se declara capaz de hacer frente a una 
mayor competencia de otras áreas geográficas. 
 
Fuente:  Cámara  de  Valencia  (2006):  “Competencia  geográfica  empresarial  de  las  empresas 
valencianas”. 
 
   14 
2.  Alicante  y  su  capacidad  competitiva  en  perspectiva 
comparada 
 
En esta sección de la monografía se procede a contextualizar la provincia de 
Alicante en relación con sus marcos económicos de referencia, prestando especial 
atención  a  su  capacidad  competitiva.  Siguiendo  a  organismos  internacionales  de 
referencia, como la OCDE o la Comisión Europea, el concepto de competitividad que 
aquí se maneja es el de competitividad desde una perspectiva macroeconómica, 
entendida como la capacidad de buen funcionamiento de un territorio, demostrado a 
través de la elevación de los niveles de ingresos y, en general, del nivel de bienestar 
de sus habitantes (para una clarificación detallada de este concepto, véase Reig, E., 
2007,  Competitividad,  crecimiento  y  capitalización  de  las  regiones  españolas,  ed. 
Fundación BBVA). Se trata de un enfoque que enfatiza el análisis de los resultados 
de  la  competitividad,  frente  a  una  aproximación  alternativa  a  la  competitividad  a 
partir del análisis de sus determinantes (abarcando factores como las dotaciones de 
capital físico, humano y social, la inversión en I+D+i, el grado de extensión de las 
tecnologías  de  la  información  y  la  comunicación  o  las  instituciones  sociales  y 
políticas, aspectos que son objeto de análisis en otras monografías del presente plan 
estratégico) y que, además, liga la competitividad territorial al crecimiento económico 
y la productividad, frente a alternativas que la ligan al saldo de la balanza comercial 
o  a  la  evolución  relativa  de  costes  y  precios.  Por  todo  ello,  el  comportamiento 
económico  relativo  de  la  provincia  de  Alicante  se  analiza  a  partir  de  indicadores 
como el PIB per cápita y el Índice de Desarrollo Humano de Naciones Unidas. El 
análisis de los niveles relativos de desarrollo y bienestar de la provincia de Alicante 
se realiza desde una perspectiva histórica, aprovechando la reciente existencia para 
ambos indicadores de información desagregada a nivel provincial que cubre desde 
principios  del  siglo  XX  hasta  la  actualidad  (dicha  información  puede  encontrarse, 
concretamente,  en  Alcaide,  J.,  2004,  Evolución  económica  de  las  regiones  y 
provincias españolas en el siglo XX, ed. Fundación BBVA y en Escudero, A. y Simón 
H.,  2008,  “Diferencias  provinciales  de  bienestar  en  la  España  del  siglo  XX”, 
comunicación presentada a la sesión previa “Desigualdad económica y orígenes de 
las políticas  redistributivas en España y Portugal” del IX Congreso de la Asociación 
Española de Historia Económica). 
Como puede observarse en el cuadro 3 y el mapa 1, el PIB per cápita de la 
provincia de Alicante se situaba tanto en 1930 como en 1960 en torno al promedio 
nacional  y  varios  puntos  porcentuales  por  debajo  del  promedio  regional.  En  las   15 
últimas décadas del siglo XX la renta per cápita relativa alicantina tendió a reducirse, 
al igual que la del conjunto de la Comunitat Valenciana, divergiendo del promedio 
nacional. Así pues, si se examina la evolución del PIB per cápita relativo como un 
indicio de la evolución de la competitividad, puede concluirse que en el largo plazo la 
provincia  de  Alicante  ha  seguido  en  buena  medida  la  tendencia  del  conjunto  del 
país. No obstante, la representatividad de la provincia en relación con el conjunto de 
España debe matizarse en la medida que, al igual que el conjunto de la Comunitat 
Valenciana, la misma ha presentado en las últimas décadas un peor comportamiento 
relativo que otros territorios españoles. Esta circunstancia se aprecia con claridad en 
la evolución de la ubicación de Alicante en la clasificación provincial en función del 
PIB per cápita, pues la provincia de Alicante ha pasado de la posición 18 en 1930 a 
la 22 en 2000. 
 
 
Cuadro 3. PIB, PIB per cápita e Índice de Desarrollo Humano.  
1930-2000. 
 
  1930  1960  1980  2000 
PIB per cápita (España=100)             
Alicante  100,1    98,2    96,0    92,1 
Comunitat Valenciana  107,9  107,0  102,4  101,9 
Ranking provincia de Alicante  18  18  21  22 
PIB (miles de millones de pesetas de 1995)          
Alicante  237  424  1.465  9.875 
Comunitat Valenciana  861  1563  4.899  3.136 
España   10.630  19.253  50.229  95.963 
Ranking provincia de Alicante (PIB nominal)             11  10  7  4 
Índice de Desarrollo Humano         
Alicante   0,539   0,744   0,841   0,905 
Comunitat Valenciana   0,550   0,751   0,843   0,909 
España  0,549  0,733  0,846  0,913 
Nota: La renta per capita mide el PIB per cápita provincial a precios de mercado en pesetas 
corrientes de cada año.  
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Mapa 1 . Renta per capita de las provincias españolas. 1930 y 2000. 
 
 
Nota: Las provincias aparecen agrupadas por tercios de la distribución de la renta per capita en el 
año  correspondiente.  La  renta  per  capita  corresponde  al  Producto  Interior  Bruto  a  precios  de 
mercado  por  habitante  en  pesetas  corrientes  y  está  expresado  como  porcentaje  de  la  media 
nacional. 
Fuente: Escudero y Simón (2008). 
 
 
Las  conclusiones  anteriores  se  matizan  en  cierta  medida,  sin  embargo, 
cuando se amplía el marco de comparación al conjunto de la Unión Europea. En 
este caso, cabe destacar que la provincia de Alicante presentó en el período 1995-
2003 un crecimiento del PIB per cápita que se sitúa en niveles intermedios dentro 
del rango europeo de crecimiento (mapa 3). Esta evidencia sugiere que la provincia 
de Alicante, si bien no está en la senda de la convergencia real con Europa, ha 
mantenido al menos en los últimos años el diferencial de PIB per cápita con los 
principales países de la Unión Europea (abundando en esta cuestión, en el período 
2000-2004 la renta bruta per cápita de Alicante se mantuvo en torno al 80% del 
promedio  de  la  Unión  Europea-15:  Cámara  Oficial  de  Comercio,  Industria  y 
Navegación de Alicante, 2007, Alicante en cifras 2006).  
Debe destacarse, asimismo, que la evolución de la renta per cápita relativa se 
corresponde  con  un  crecimiento  del  PIB  provincial  que  resulta  comparativamente 
elevado en la práctica. Entre 1930 y 2000 el crecimiento promedio anual acumulativo   17 
del PIB real de la provincia de Alicante fue del 3,76% -lo que implica que en el 
período el PIB real se multiplicó por trece veces a los precios constantes de 1995-, 
frente  a  un  crecimiento  promedio  para  la  Comunitat  Valenciana  del  3,55%  y  del 
3,19% para el conjunto de España. En ese período Alicante pasó de ser la undécima 
provincia  española  por  niveles  de  producción  en  1930  a  la  cuarta  en  2000.  No 
obstante, el fuerte crecimiento económico estuvo acompañado por un crecimiento 
demográfico también muy robusto (entre 1930 y 2000 la población de la provincia de 
Alicante  creció  un  168%,  frente  a  un  crecimiento  del  120%  para  la  Comunitat 
Valenciana y del 72% para el conjunto de España). 
Los  valores  del  Índice  de  Desarrollo  Humano
1  en  perspectiva  histórica 
revelan, por su parte, que, cuando se aglutinan distintos indicadores, el bienestar 
relativo de la provincia de Alicante ha sido tradicionalmente muy similar tanto al de la 
Comunitat Valenciana como al del conjunto de España (cuadro 3 y mapa 2). Se 
observa, asimismo, que según los estándares de Naciones Unidas Alicante alcanzó 
un nivel de desarrollo humano alto (por encima de 0,8) ya en la década de los 80 del 
siglo XX, y que el mismo es elevado en la actualidad, en la medida en que el valor 
del indicador no está muy alejado de su valor máximo. 
 
Mapa  2  .  Índice  de  Desarrollo  Humano  de  las  provincias  españolas.  1930  y 
2000. 
 
                                                 
1 El Índice de Desarrollo Humano de Naciones Unidas mide en qué medida una sociedad se aproxima 
al desarrollo pleno. Este indicador sintético de bienestar se calcula como una media ponderada de 
tres componentes que aproximan la riqueza (renta per cápita con paridad de poder adquisitivo), la 
salud (esperanza de vida al nacer) y la educación de la población (tasa de alfabetización de los 
adultos)  y  toma  valores  entre  0  y  1,  donde  el  valor  1  corresponde  al  máximo  desarrollo  posible 
(Naciones Unidas considera que el desarrollo humano de un país es alto si su IDH es mayor que 0,8; 
bajo si el IDH es inferior a 0,5; y medio si se encuentra entre ambos valores). 
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Nota: Las provincias aparecen agrupadas por tercios de la distribución del Índice de Desarrollo Humano 
en el año correspondiente.  
Fuente: Escudero y Simón (2008). 
 
 
En relación con las perspectivas de crecimiento futuro, nuestras previsiones 
son  que,  en  caso  de  continuar  las  tendencias  actuales,  el  crecimiento  de  la 
Comunitat  Valenciana  va  a  ser  comparativamente  elevado  en  relación  con  otras 
regiones españolas, pero no en una perspectiva europea (mapa 4), por lo que es 
previsible  que  la  renta  per  cápita  se  mantenga  en  niveles  comparativamente 
reducidos desde una perspectiva europea (mapa 5). Los resultados del proyecto de 
la Unión Europea ESPON, los cuales permiten situar la realidad económica de la 
provincia de Alicante en el marco de referencia de su principal área económica de 
influencia, la Unión Europea, sugieren que esta circunstancia está relacionada con el 
hecho de que, de continuar las tendencias actuales, es previsible que la provincia de 
Alicante se mantenga excluida de la principal área geográfica de concentración de 
los  flujos  y  actividades  económicas  en  Europa  (mapa  6),  una  circunstancia 
relacionada con su posición geográfica periférica (mapa 7), así como con el escaso 
cumplimiento, en general, de los objetivos establecidos en la Estrategia de Lisboa 
(mapa 8).   19 
Mapa 3. Crecimiento del PIB per cápita en la Unión Europea. 1995-2003. 
 
 
Fuente: ESPON (2006), “Territory matters for competitiveness and cohesion”.   20 
Mapa 4. Perspectivas de crecimiento del PIB real. 2002-2015. 
 
 
Fuente: ESPON (2006), “Territory matters for competitiveness and cohesion”.   21 





Fuente: ESPON (2007), “Scenarios of the territorial future in Europe”.   22 
Mapa 6. Estructura espacial de la actividad económica y jerarquía urbana 




Fuente: ESPON (2007), “Scenarios of the territorial future in Europe”. 
 
 




Fuente: ESPON (2007), “Scenarios of the territorial future in Europe”.   23 




Fuente: ESPON (2006), “ESPON ATLAS. Mapping the structure of the European territory”.   24 
3.  Principales tendencias de la economía mundial  
 
En esta sección de la monografía se analizan las tendencias recientes del 
entorno económico internacional de la provincia de Alicante. Este análisis incluye 
una  primera  parte  dedicada  al  examen  de  las  tendencias  a  medio  plazo  de  las 
economías mundial y europea, entre las que destacan la globalización de los flujos 
comerciales, financieros y de personas; la irrupción como actores fundamentales en 
el panorama internacional de las economías emergentes y las ampliaciones de la 
Unión Europea. En la segunda parte de la sección se examinan los posibles efectos 
sobre  el  crecimiento  de  la  economía  mundial  de  la  crisis  crediticia  y  económica 
internacional,  así  como  los  principales  factores  de  riesgo  a  medio  plazo  para  su 
marcha,  entre  los  que  destacan  el  aumento  de  los  precios  del  petróleo  y  otras 
materias primas, así como la persistencia de importantes desequilibrios globales. 
 
3.1 Tendencias a medio plazo de la economía mundial 
 
Estados Unidos es la gran economía del mundo en la actualidad, con un PIB 
que supone en torno al 20% del total mundial (cuadro 4). Las otras dos grandes 
economías por tamaño son China y Japón, con el 14,5% y 6,5%, respectivamente, 
del  PIB  mundial.  En  los  últimos  años  se  vienen  dando,  no  obstante,  cambios 
significativos en la participación de los países en la economía mundial, entre los que 
destaca  el  notable  aumento  de  la  importancia  de  economías  emergentes  como 
China e India, caracterizadas por un fuerte y sostenido crecimiento económico, y la 
consiguiente  reducción  de  la  participación  de  las  economías  avanzadas  (muy 
especialmente  en  los  casos  de  Japón  y  la  zona  euro,  caracterizadas  por  haber 
tenido un crecimiento muy ralentizado en los últimos años y en menor medida en el 
de Estados Unidos, cuya importancia relativa de se ha mantenido por el crecimiento 
relativamente  vigoroso  de  este  país  en  el  contexto  de  los  países  desarrollados: 
gráfico 8).  
Desde una perspectiva de muy largo plazo, el desplazamiento de la actividad 
económica  mundial  hacia  Asia  que  se  está  produciendo  en  las  últimas  décadas 
supone la recuperación por parte de este continente de parte del terrreno perdido en 
siglos anteriores. Así, durante buena parte de la historia de la humanidad los niveles   25 
de renta per cápita fueron bastante similares (y bajos) en todas partes, de modo que 
la contribución a la producción mundial de cada región coincidía aproximadamente 
con su población relativa (cuadro 5). En consecuencia, el grueso de la producción 
mundial se situaba en Asia (a título de ejemplo, a finales del primer milenio, en torno 
al  70%  de  la  producción  mundial  correspondía  a  países  asiáticos).  Esta 
circunstancia comenzó a cambiar cuando el crecimiento en Europa occidental, en 
primer  lugar,  y  en  las  ex-colonias  europeas,  en  segundo,  se  aceleró 
significativamente, hasta el punto de que ambas áreas contribuían en las décadas 
centrales  del  siglo  XX  con  más  del  50%  de  la  producción  mundial.  El  elevado 
crecimiento económico característico de Japón, los dragones asiáticos y China en el 
pasado más reciente ha dado lugar a que estos países pasen de una contribución al 
PIB mundial del 18% en 1950 al 37% a finales del siglo XX.  
 
Cuadro 4. Peso de las economías en el PIB mundial  
(en paridad de poder adquisitivo). 
 
 
Fuente: Fondo Monetario Internacional (2007), World Economic Outlook, abril. 
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Cuadro 5. Porcentaje del PIB mundial y renta per cápita. Siglos XIX y XX. 
  Porcentaje del PIB mundial 
(dólares internacionales de 1990) 
Renta per cápita 
(dólares internacionales de 1990) 
   1820 1870 1913 1950 1973 1998 1820  1870  1913  1950  1973  1998 
Europa Occidental  23,6  33,6  33,5  26,3  25,7  20,6  1.232 1.974 3.473  4.594 11.534 17.921 
Europa del Este  3,3  4,1  4,5  3,5  3,4  2,0  636  871  1.527  2.120 4.985  5.461 
Antigua URSS  5,4  7,6  8,6  9,6  9,4  3,4  689  943  1.488  2.834 6.058  3.893 
Países  de  inmigración 
europea
a 
1,9  10,2  21,7  30,6  25,3  25,1  1.201 2.431 5.257  9.288 16.172 26.146 
América Latina  2,0  2,5  4,5  7,9  8,7  8,7  659  698  1.511  2.554 4.531  5.795 
Japón  3,0  2,3  2,7  3,0  7,7  7,7  669  737  1.387  1.926 11.439 20.413 
Asia (excepto Japón)  56,3  36,0  21,9  15,4  16,4  29,5  575  543  640  635  1.231  2.936 
África  4,5  3,6  2,7  3,6  3,3  3,1  418  444  585  852  1.365  1.368 
Mundo  100  100  100  100  100  100  667  867  1.510  2.114 4.104  5.709 
Fuente: Maddison, A. (2001): The World Economy: A Millennial Perspective, ed. OCDE. 




Gráfico 8. Contribución al crecimiento del PIB mundial  




Fuente: Fondo Monetario Internacional (2008), World Economic Outlook, abril. 
 
 
Estas tendencias dibujan un escenario en el que Europa, el principal marco 
geográfico  de  referencia  de  la  economía  alicantina,  va  a  ver  reducida  muy 
previsiblemente su importancia relativa en el conjunto del mundo, tanto en términos 
demográficos  como  económicos.  Más  concretamente,  mientras  que  Europa  ha 
mantenido en las últimas décadas una participación en torno al 20% del PIB mundial 
(si  bien  gracias  a  las  sucesivas  ampliaciones)  en  las  próximas  dos  décadas  es   27 
previsible que dicha participación se reduzca hasta niveles cercanos al 15% (gráfico 
9) 
 




Fuente: ESPON (2006), “ESPON ATLAS. Mapping the structure of the European territory”. 
 
Uno de los rasgos más sobresaliente de la economía mundial en los últimos 
tiempos es el fenómeno de globalización en que se haya inmersa desde mediados 
del siglo XX. El concepto de globalización hace referencia a la tendencia hacia la 
mayor integración e interdependencia entre los países y las regiones del mundo y es 
un  fenómeno  que  abarca  a  los  flujos  comerciales,  financieros  y  de  personas.  La 
globalización es, por otra parte, un fenómeno que ya se ha dado con anterioridad en 
la economía mundial, y más en concreto en la etapa que transcurrió entre finales del 
siglo XIX y principios del siglo XX. 
Una de las más claras manifestaciones de la globalización económica, así 
como uno de los motores fundamentales del crecimiento global, es el aumento de 
los  intercambios  comerciales  de  carácter  internacional.  En  este  sentido,  cabe 
destacar que el comercio internacional ha venido creciendo sistemáticamente en los 
últimos  siglos  por  encima  de  la  producción  mundial,  con  la  única  excepción  del 
periodo  que  abarca  las  dos  guerras  mundiales  en  la  primera  mitad  del  siglo  XX 
(gráficos 10 y 11), de modo que el grado de apertura comercial del conjunto de las 
economías del mundo ha aumentado notablemente, independientemente de su nivel 
de desarrollo.  
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Gráfico 10. Crecimiento del PIB y las exportaciones mundiales. 
 
Fuente: Organización Mundial del Comercio (1998), Annual Report 1998. 
 
 
Gráfico 11. Evolución del producto y el comercio mundial. 
 
Fuente:  Organización  Mundial  del  Comercio  (2007),  El  comercio  mundial  en  2006  y 
perspectivas para 2007.  
 
 
Entre  los  factores  que  ayudan  a  explicar  la  fuerte  expansión  del  comercio 
internacional se encuentran las mejoras tecnológicas que se han producido en los 
medios de transporte y las comunicaciones, lo que ha redundado en una importante 
disminución  de  su  coste  y,  por  extensión,  en  el  coste  de  las  transacciones   29 
comerciales internacionales. Con todo, el factor más relevante para explicar la fuerte 
expansión del comercio internacional en el pasado reciente es el fuerte proceso de 
liberalización comercial experimentado por la economía mundial en conjunto en las 
últimas décadas, a través de la reducción de barreras al comercio internacional. La 
disminución del proteccionismo se ha dado tanto en los países desarrollados como 
en los países en vías de desarrollo (gráfico 12).  
 
Gráfico 12. Arancel medio por regiones. 
 
Fuente: PNUD (2004), Informe sobre Desarrollo Humano. 2004. 
 
Los factores que explican la fuerte liberalización comercial tienen un distinto 
origen en el caso de las economías desarrolladas, donde la liberalización comercial 
en el pasado reciente se ha producido casi exclusivamente en el marco multilateral 
de  las  negociaciones  de  la  Organización  Mundial  del  Comercio  y  como 
consecuencia del efecto de los procesos de integración regional, mientras que en las 
economías en vías de desarrollo la liberalización se ha producido en mayor medida 
de  forma  unilateral,  generalmente  en  el  marco  de  los  planes  de  ajuste  y 
estabilización del Fondo Monetario Internacional (completándose en el pasado más 
reciente con su participación generalizada en procesos de integración regional). La 
actual ronda de Doha de la Organización Mundial del Comercio se encuentra, no 
obstante, paralizada ante la reticencia de las economías desarrolladas a abordar la 
liberalización de sus sectores agrícolas, un tema conflictivo que enfrenta a países en 
vías de desarrollo y a países desarrollados, por lo que no es presumible que se 
produzcan  avances  significativos  en  un  futuro  cercano  en  relación  con  la 
desprotección comercial de carácter multilateral.   30 
Finalmente,  el  crecimiento  del  comercio  internacional  está  también 
fuertemente  relacionado,  a  su  vez,  con  el  impulso  que  ha  experimentado  en  el 
pasado reciente la creación y profundización de procesos de integración económica, 
hasta  el  punto  de  que  en  la  actualidad  una  parte  muy  significativa  del  comercio 
exterior de las economías del mundo se produce entre países de la misma región 
geográfica.  
El  componente  más  espectacular  de  la  etapa  actual  de  globalización 
económica se da, sin embargo, en sus aspectos financieros, tal y como se constata 
a partir del crecimiento vertiginoso que en las últimas décadas han experimentado 
los  flujos  financieros  de  carácter  internacional  y,  por  extensión,  los  activos  y  los 
pasivos  externos  de  todos  los  países  del  mundo.  Este  proceso  comenzó  en  la 
década de 1980 y se aceleró sustancialmente durante la década siguiente (cuadro 
6),  si  bien  esta  tendencia  es  notablemente  más  significativa  para  los  países 
industrializados que para los países en desarrollo.  
Los factores que han impulsado fundamentalmente los flujos internacionales de 
capital son, en primer lugar, y al igual que en el caso de los flujos comerciales, las 
innovaciones tecnológicas, que han contribuido a una fuerte reducción de los costes 
de información y transacción, facilitando desde un punto de vista tecnológico y de 
rentabilidad económica los flujos de capital y, en segundo lugar, los procesos de 
liberalización de los movimientos financieros exteriores llevados a cabo de forma 
general  en  los  países  industrializados  a  partir  de  las  décadas  de  1970  y  1980 
(gráfico  13).  Tanto  la  liberalización  de  los  flujos  financieros  como  el  crecimiento 
experimentado  por  los  mismos  son  mucho  más  acusados  en  los  países 
desarrollados que en los países en desarrollo, los cuales continúan imponiendo a día 
de  hoy  trabas  muy  significativas  a  la  movilidad  de  capitales  (aun  cuando  en  los 
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Cuadro 6. Activos y pasivos externos. Miles de millones de dólares. 
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Gráfico 13. Países con restricciones a las transacciones financieras 
internacionales. 
 
Fuente: Fondo Monetario Internacional (2005), World Economic Outlook, abril. 
 
 
La tercera gran vertiente del proceso de globalización la constituyen los flujos 
migratorios  internacionales.  Buena  parte  de  los  flujos  más  recientes  tienen  como 
origen  los  países  en  vías  de  desarrollo  y  como  destino  los  países  desarrollados 
(cuadro  7).  Los  flujos  migratorios  recibidos  por  los  países  industrializados  han 
experimentado  en  la  práctica  un  crecimiento  muy  significativo  en  las  últimas 
décadas, hasta el punto de que el número de inmigrantes más que se ha duplicado 
entre  1970  y  la  actualidad,  y  los  mismos  han  pasado  de  suponer  el  3,6%  de  la 
población total en 1970 a cerca del 9% actualmente. 
Si  bien  buena  parte  de  las  previsiones  que  realizan  los  organismos 
económicos internacionales van en el sentido de que los flujos internacionales de 
migraciones se van a mantener en el futuro en los niveles actuales, es muy posible 
que estas previsiones infravaloren los flujos futuros de migraciones internacionales, 
en función de tres cuestiones. La primera es que los flujos migratorios actuales son 
muy poco relevantes en relación con el tamaño de la población de los países en 
desarrollo  (gráfico  14),  por  lo  que  existe  una  oferta  potencial  de  migrantes  muy 
elevada. La segunda es que existen dinámicas demográficas muy distintas entre los 
países desarrollados, en los que las bajas tasas de natalidad están dando lugar a un   33 
proceso de estancamiento demográfico y fuerte envejecimiento de la población, y los 
países  en  desarrollo,  con  altas  tasas  de  natalidad  y  un  intenso  crecimiento 
demográfico,  que  aumentan  las  presiones  migratorias  hacia  los  países 
desarrollados. Esta circunstancia es previsible que se mantenga en el futuro (según 
las previsiones de Naciones Unidas, el crecimiento de la población mundial de las 
próximas  décadas,  estimado  en  torno  a  3.000  millones  de  personas,  podría 
producirse casi exclusivamente en regiones en desarrollo, muy especialmente en 
África y Asia). Cabe destacar, por otra parte, que las consecuencias económicas 
derivadas  del  envejecimiento  de  la  población  en  los  países  van  a  ser, 
previsiblemente, muy significativas en tanto que, por una parte, se va a reducir el 
crecimiento económico potencial, al disminuir las tasas de ahorro y la disponibilidad 
de factor trabajo, y el gasto público va a experimentar aumentos muy importantes (a 
título  de  ejemplo,  la  OCDE  prevé  que  en  España  el  gasto  público  en  salud, 
pensiones y cuidado de personas dependientes aumente de aquí a 2050 en 13,5 
puntos  porcentuales  del  PIB).  Por  último,  se  da  la  circunstancia  de  que  las 
diferencias  de  renta  entre  ambos  grupos  de  países  tienden  por  lo  general  a 
aumentar  con  el  paso  del  tiempo  (así,  mientras  que  la  renta  per  cápita  mundial 
creció en torno a un 55% entre 1975 y 2000, la de los países industrializados lo hizo 
en  un  75%:  véase  PNUD, 2 0 0 2 ,  Human  Development  Report.  2002), l o  q u e  
incrementa los incentivos a emigrar por parte de los  habitantes de los países en 
desarrollo.    34 




Fuente: Organización Mundial para la Migración (2005): World Migration Report. 2005.  
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Gráfico 14. Crecimiento natural de la población y tasas de 
migración.  
 
Fuente: Fondo Monetario Internacional (2004), World Economic Outlook, mayo. 
 
 
Sin embargo, cabe reseñar que las migraciones internacionales constituyen 
únicamente una parte de un fenómeno más general que se está dando con una 
fuerte intensidad en las últimas décadas, la globalización del factor trabajo. Así, a lo 
largo de las dos últimas décadas se ha producido un aumento de la integración de 
los  mercados  de  trabajo  del  mundo  debido,  además  de  al  aumento  de  las 
migraciones  internacionales,  a  dos  factores  adicionales.  El  primero  pasa  por  el 
hecho  de  que  los  cambios  políticos  y  las  reformas  económicas  en  países  como 
China,  India  y  los  países  del  Este  de  Europa  han  dado  lugar  a  una  creciente 
integración de estas economías y sus fuerzas de trabajo en los mercados mundiales. 
Así, según cálculos del Fondo Monetario Internacional la oferta laboral efectiva en el   36 
mundo podría haberse multiplicado por cuatro en las últimas dos décadas y media, 
correspondiendo en torno a la mitad de dicho incremento al Este de Asia (el grueso 
del aumento de la oferta laboral mundial se concentra, además, en los trabajadores 
con niveles educativos comparativamente más reducidos: gráfico 15). En la práctica 
el comercio internacional constituye, de hecho, una vía de acceso a la oferta laboral 
existente  en  otros  países  más  importante  para  los  países  desarrollados  que  la 
inmigración (gráfico 16).  
 
 





Fuente: Fondo Monetario Internacional (2007), World Economic Outlook, abril. 
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Gráfico 16. Evolución de la importancia de las migraciones 
internacionales (porcentaje de la fuerza de trabajo) y del comercio 
internacional (porcentaje del PIB). 
 
 
Fuente: Fondo Monetario Internacional (2007), World Economic Outlook, abril. 
 
 
El segundo es que la conjunción de los avances tecnológicos con la reducción 
de las restricciones a los movimientos internacionales tanto de bienes y servicios 
como de capital ha facilitado la deslocalización de la producción hacia otros países. 
Sin embargo, cabe destacar que en la práctica la importancia de los procesos de 
deslocalización  de  la  producción  (offshoring)  no  está  aumentando  en  los  países 
desarrollados  de  forma  desbocada,  habiendo  evolucionado  los  bienes  y  servicios 
intermedios  importados  (que  aproximan  la  importancia  del  offshoring)  a  un  ritmo 
relativamente  similar  al  que  lo  han  hecho  magnitudes  como  el  PIB  o  las 
importaciones totales (gráfico 17). 
 
   38 
Gráfico 17. Offshoring en las economías desarrolladas. 
 
 
Fuente: Fondo Monetario Internacional (2007), World Economic Outlook, abril.   39 
3.2 La crisis económica internacional 
 
La economía mundial ha atravesado en las últimas décadas una etapa de 
bonanza  económica,  caracterizada  por  una  fuerte  expansión  global.  Desde  una 
perspectiva de largo plazo, el crecimiento experimentado desde mediados del siglo 
XX por el conjunto del mundo resulta más elevado que en cualquier momento del 
pasado, medido tanto en términos de crecimiento del PIB como del PIB per cápita 
(gráfico 18). A su vez, con promedios anuales en torno al 4%, el crecimiento mundial 
en la presente década se venía situando por encima de su tendencia de décadas 
anteriores  (las  cuales,  además,  presentaban  un  perfil  creciente:  gráfico  19).  Este 
fuerte crecimiento venía siendo alentado por unos tipos de interés reales en niveles 
relativamente bajos. Estos eran posibles, entre otras circunstancias, por la presencia 
de tasas de inflación en mínimos históricos tanto en los países industrializados como 
en los países en desarrollo (gráfico 19), las cuales eran facilitadas a su vez, por unos 
bajos precios del petróleo y otras materias primas.  
 
 
Gráfico 18. PIB real y población mundiales desde 1750. 
 
Fuente: Fondo Monetario Internacional (2000), World Economic Outlook, mayo. 
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Gráfico 19. Indicadores globales de la economía mundial. 




Fuente: Fondo Monetario Internacional (2006), World Economic Outlook, mayo y Fondo 
Monetario Internacional (2007), World Economic Outlook, septiembre.   41 
La  expansión  global  está  perdiendo,  sin  embargo,  impulso  de  forma  muy 
significativa como consecuencia, entre otras circunstancias, de los efectos derivados 
de la crisis financiera originada en Estados Unidos en 2007. La crisis hipotecaria 
ocurrida en este país durante el verano de ese año se extendió con rapidez a los 
mercados financieros internacionales, originando una fuerte reducción de la liquidez 
y dando lugar a una crisis crediticia que se está extendiendo a buena parte de las 
economías  del  mundo  (si  bien  con  efectos  asimétricos).  En  consecuencia  con  el 
panorama más sombrío de la economía mundial, las previsiones de los principales 
organismos  económicos  internacionales  van  en  el  sentido  de  que  el  crecimiento 
económico global en 2008 será más reducido que en años anteriores. No obstante, 
debe destacarse que éste previsiblemente será todavía robusto: en la proyección de 
base más reciente del Fondo Monetario Internacional el crecimiento mundial se sitúa 
en torno al 3,7% en 2008 y 2009 (cuadro 8), el cual, si bien es notablemente inferior 
al crecimiento del 4,9% experimentado en 2007, no puede considerarse reducido 
desde una perspectiva histórica pues se sitúa, de hecho, en su promedio de largo 
plazo. 
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Cuadro 8. Crecimiento del PIB e inflación. 
 
 
Fuente: Fondo Monetario Internacional (2008), World Economic Outlook, abril. 
 
Un elemento a destacar de la situación actual de la economía mundial es que 
la  divergencia  en  el  crecimiento  que  venían  presentado  en  los  últimos  años  los 
países  desarrollados  y  las  economías  emergentes  a  favor  de  estas  últimas  muy 
previsiblemente  va  a  continuar.  Así,  en  los  países  desarrollados  el  crecimiento 
tenderá a situarse de forma general por debajo de su crecimiento potencial. Esta 
circunstancia  es  especialmente  acusada  en  Estados  Unidos,  donde  se  está 
produciendo  una  notable  desaceleración  derivada  de  la  depresión  en  el  sector 
inmobiliario, que se manifiesta en un notable riesgo de recesión para esta economía 
en  2008.  El  resquebrajamiento  sufrido  en  el  mercado  de  hipotecas  subprime  de 
Estados Unidos ha desencadenado, no obstante, una restricción financiera a gran 
escala que se ha difundido a través del sistema financiero global, aun a pesar de los 
grandes esfuerzos realizados por los bancos centrales de las principales economías 
avanzadas. Entre éstas, la turbulencia financiera originada en Estados Unidos ha 
incidido  fundamentalmente,  reduciendo  sus  perspectivas  de  crecimiento,  en  las 
principales  economías  europeas  (si  bien  las  más  afectadas  son  las  más   43 
dependientes del ahorro exterior, como España), y ha afectado en menor medida al 
resto (cuadro 8).  
En  consecuencia,  el  crecimiento  de  la  economía  europea  está 
experimentando una moderación  notable (las previsiones del Economic Forecast de 
la Comisión Europea de primavera de 2008 van en el sentido de que el crecimiento 
de la Unión Europea se situará en el 2% en 2008 y en el 1,8% en 2009, frente al 
crecimiento  de  2,8%  en  2007:  cuadro  9),  debido  en  buena  medida  a  las 
perturbaciones externas, pero también a la apreciación del euro y, en varios de los 
estados miembros, a los problemas del sector de la construcción derivados de la 
sobrevaloración  del  precio  de  la  vivienda.  No  obstante,  aun  a  pesar  de  que  el 
crecimiento de las economías de Europa occidental se va a reducir por debajo del 
potencial, la magnitud de la moderación es relativamente reducida, considerando la 
magnitud  de  las  perturbaciones.  Esto  se  explica  por  el  hecho  de  que  los 
fundamentos  de  la  economía  europea  son  sólidos,  con  unos  desequilibrios 
macroeconómicos  reducidos  (tanto  el  déficit  público  como  el  exterior  fueron 
inferiores al 1% del PIB en 2007) y con unos hogares y empresas que han mejorado 
su situación financiera en los últimos años.  
 
Cuadro 9. Previsiones de la Comisión Europea. Unión Europea-27. 
 
Fuente: Comisión Europea (2008), Economic Forecast Spring. 
 
 
La  turbulencia  financiera  ha  tenido,  por  el  contrario,  un  impacto 
comparativamente  más  limitado  en  las  economías  emergentes.  Así,  si  bien  la 
mayoría  de  estas  economías  ha  sentido  los  efectos  de  la  convulsión  en  los 
mercados financieros en la forma de una reducción de los flujos de capital y un   44 
aumento  de  los  márgenes  relativos  al  pago  de  deuda  externa,  las  mismas  han 
mostrado una notable resistencia a los embates de la crisis financiera que contrasta 
con la fuerte propensión que tradicionalmente han tenido estas economías a resultar 
afectadas negativamente por el contagio de crisis financieras de carácter sistémico. 
Esta circunstancia se explica por el vigoroso impulso de la demanda interna en las 
principales  economías  emergentes,  como  China  e  India;  al  sólido  crecimiento 
experimentado  por  parte  de  estas  economías  en  años  recientes  y  a  la  intensa 
acumulación  de  reservas,  fenómenos  que  se  han  beneficiado  por  el  sostenido 
aumento de los precios del petróleo y otros productos primarios en los mercados 
internacionales,  así  como  por  la  mejora  general  de  las  condiciones 
macroeconómicas y la calidad de las instituciones de estos países. Todo ello incide 
en que las economías emergentes sean en la actualidad menos dependientes que 
en el pasado de la posición cíclica de los países avanzados. 
En otro orden de cosas, la inflación mundial ha sufrido importantes presiones 
al alza por la subida de los precios de la energía y los alimentos (gráfico 20). Los 
aumentos  de  inflación  van  a  ser,  sin  embargo,  previsiblemente  mayores  en  las 
economías  emergentes,  debido  al  fuerte  crecimiento  de  la  demanda  interna  y  al 
mayor  peso  en  sus  cestas  de  consumo  de  la  energía  y,  en  particular,  de  los 
alimentos. Por el contrario, en los países avanzados los aumentos de la inflación van 
a ser presumiblemente más reducidos, gracias a factores como el anclaje de las 
expectativas de inflación de los agentes económicos en un marco de credibilidad 
antiinflacionista de las políticas monetarias de los principales bancos centrales; la 
reducción de las presiones inflacionistas derivada de la competencia internacional 
proveniente de las economías emergentes y la moderación general de las presiones 
salariales (un factor fundamental para evitar efectos de segunda ronda del aumento 
del precio del petróleo y otras materias primas).  
La tendencia al aumento general de la inflación en un contexto de reducción 
de las tasas de crecimiento es un elemento que dificulta la aplicación de medidas 
expansivas de política monetaria, muy especialmente en el caso de las economías 
emergentes. En la zona euro, a pesar de que la apreciación del euro ha mitigado los 
impactos en la inflación del aumento de los precios del petróleo, la inflación muestra 
una clara tendencia al alza (las previsiones del Economic Forecast de la Comisión 
Europea de primavera sitúan la inflación en 2008 de la zona euro en el 3,2%, por 
encima del objetivo de estabilidad de precios del Banco Central Europeo: cuadro 9).   45 
Esta circunstancia, unida al tradicional sesgo antiinflacionista de la política monetaria 
del Banco Central Europeo, dificulta la posibilidad de que, al igual que en Estados 
Unidos, en Europa se produzcan en el corto plazo reducciones significativas de los 
tipos de interés oficiales.  
 
Gráfico 20. Inflación. 
 
Fuente: Fondo Monetario Internacional (2008), World Economic Outlook, abril. 
 
 
Entre los principales riesgos e incertidumbres para la marcha de la economía 
mundial  cabe  señalar,  en  primer  lugar  y  de  forma  muy  destacada,  los  elevados 
niveles  alcanzados  por  los  precios  del  petróleo  y  otras  materias  primas  en  los 
mercados  internacionales.  El  precio  del  petróleo  en  la  actualidad  ha  superado 
holgadamente los 100 dólares por barril (en junio de 2008 ha llegado a superar la 
barrera de los 130 dólares por barril), lo que supone niveles máximos históricos tanto 
en términos reales como nominales (gráfico 21). A diferencia de crisis del petróleo 
previas,  donde  las  perturbaciones  estuvieron  fundamentalmente  relacionadas  con 
problemas de la oferta, la actual escalada de los precios está también relacionada 
con una pujante demanda, conducida por las economías emergentes con ritmos de 
crecimiento  más  dinámicos,  y  de  forma  muy  destacada  China  (cuadro  10).  La 
pujanza de la demanda es un fenómeno que previsiblemente se va a intensificar en 
el  futuro:  según  cálculos  del  Fondo  Monetario  Internacional  se  espera  que  hacia   46 
2030 la demanda de petróleo de los países en desarrollo se duplique, al menos, lo 
que  implica  que  los  países  en  desarrollo  serán  los  principales  responsables  del 
incremento de la demanda mundial de petróleo en los próximos 25 años. A esto se 
une también la presencia de ciertas limitaciones en el margen disponible para la 
ampliación de la oferta de crudo, así como la presencia de tensiones geopolíticas en 
importantes zonas productoras de petróleo y de factores especulativos.  
Dada  esta  situación,  las  previsiones  generales  son  que  los  precios  del 
petróleo se mantengan de forma sostenida en niveles elevados, tal y como sugiere 
el comportamiento de los mercados de futuros (gráfico 22). Esta circunstancia tendrá 
con certeza un impacto negativo sobre el crecimiento mundial (según los cálculos 
convencionales,  un  incremento  de  10  dólares  en  el  precio  del  barril  induce  una 
merma de medio punto en la tasa de crecimiento del PIB mundial). No obstante, es 
previsible que dicho impacto sea más reducido que el que se produjo en episodios 
similares en el pasado, debido a que en las economías desarrolladas se da una 
menor dependencia del petróleo, en tanto que se ha intensificado la sustitución de 
dicho producto por otras fuentes de energía y se han acometido cambios en sus 
estructuras productivas, disminuyendo el uso energético y haciéndolo más eficiente.  
 
 
Gráfico 21. Precios del petróleo. 
 
 
Fuente: OCDE (2007), OECD Economic Outlook, diciembre. 
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Fuente: Fondo Monetario Internacional (2008), World Economic Outlook, abril. 
 
 
Cuadro 10. Composición de la demanda de petróleo. Millones de barriles por 
día. 
  
Fuente: Fondo Monetario Internacional (2008), World Economic Outlook, abril.  
 
 
El  aumento  de  los  precios  de  las  materias  primas  en  los  mercados 
internacionales ha tenido, en cualquier caso, un carácter generalizado y no se ha 
limitado al petróleo (gráfico 21). El principal origen ha sido también en este caso la 
fuerte demanda por parte de las economías emergentes, la cual ha supuesto una 
parte  importante  del  aumento  del  consumo  mundial  de  materias  primas  en  los 
últimos años. En el caso concreto de los productos agrícolas, otros factores que han 
influido en el alza de sus precios son las adversas condiciones meteorológicas de 
los últimos años, que han implicado una reducción de las cosechas; el aumento de   48 
la  producción  de  biocombustibles  y  la  escasa  elasticidad  de  la  oferta  de  estos 
factores. A todo ello hay que añadir, al igual que en el caso del petróleo, elementos 
especulativos, en la medida en que los productos primarios tienen cada vez más 
atractivo como inversiones alternativas a los activos tradicionales. Por todo ello, las 
expectativas actuales más plausibles pasan por un mantenimiento de los precios de 
las materias primas en niveles elevados en los próximos años (véase, por ejemplo, 
OCDE, 2007: OECD-FAO Agricultural Outlook 2007-2016). 
Otro importante factor de riesgo para la marcha de la economía mundial la 
constituyen los importantes desequilibrios globales. Estos se sitúan, de hecho, en los 
máximos históricos de las últimas décadas (gráfico 23). El principal origen de los 
desequilibrios globales es el fuerte déficit por cuenta corriente de Estados Unidos (el 
déficit exterior estadounidense alcanzó en 2006 un máximo histórico del 6,2% del 
PIB, si bien desde entonces ha experimentado una ligera reducción, situándose en 
2007 en el 5,3%: gráfico 24). La financiación de dicho déficit ha implicado que dicha 
economía venga tomando prestado en los últimos años alrededor de dos terceras 
parte del ahorro mundial (gráfico 26), por lo que ha experimentado un acelerado 
empeoramiento  de  su  posición  de  inversión  internacional  neta,  con  un 
endeudamiento neto que se estima en 2007 en alrededor de tres billones de dólares, 
el 25% del PIB (gráfico 25). Dicho ahorro ha provenido fundamentalmente de los 
países exportadores de petróleo y de China y Japón (gráfico 27). La disposición de 
estas economías a financiar el déficit exterior estadounidense está relacionada, a su 
vez, con el interés en frenar potenciales apreciaciones de sus monedas que puedan 
mermar la competitividad de sus productos, para lo que las mismas han realizado 
compras masivas de dólares y activos denominados en dólares. 
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Gráfico 23. Desequilibrios globales. 
 
 




Gráfico 24. Cuenta corriente. 
 
 
Fuente: Fondo Monetario Internacional (2008), World Economic Outlook, abril. 
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Fuente: Fondo Monetario Internacional (2008), World Economic Outlook, abril.   51 
Gráfico 26. Países prestamistas y prestatarios de ahorro. 2006. 
 
 
Fuente: Fondo Monetario Internacional (2007) Global Financial Stability Report, abril. 
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Gráfico 27. Origen y destino del ahorro mundial en 2006.  




Fuente: Banco de España (2007), Informe Anual. 2006. 
 
 
Existe  un  cierto  consenso  en  que  el  desequilibrio  exterior  de  la  economía 
estadounidense  ha  llegado  a  niveles  difícilmente  sostenibles  y  que,  en 
consecuencia, debe darse necesariamente su ajuste. No obstante, el mismo puede 
producirse  en  distintos  escenarios,  con  consecuencias  muy  diferentes  tanto  para 
Estados  Unidos  como  para  el  resto  de  la  economía  mundial.  Un  ajuste  suave 
pasaría  por  una  contención  de  la  demanda  interna  y  un  incremento  del  ahorro 
interno  en  Estados  Unidos  que,  unidos  a  una  depreciación  del  tipo  de  cambio 
efectivo del dólar y a un aumento de la demanda de productos estadounidenses 
procedente  del  exterior,  favoreciesen  un  aumento  de  las  exportaciones 
estadounidenses. No obstante, para reducir significativamente el déficit en cuenta 
corriente estadounidense la depreciación del dólar debería ser muy considerable y, 
por otra parte, el aumento de la demanda de exportaciones estadounidense debería 
venir de la mano de un mayor crecimiento en economías con un cierto peso en el 
conjunto mundial como Japón o la zona euro, cuyo comportamiento en el pasado 
reciente no ha sido muy dinámico. Todo ello implica que el ajuste del desequilibrio 
exterior estadounidense en este escenario pasaría muy posiblemente por un cambio 
significativo en el patrón de ahorro de los agentes estadounidenses, de la mano de 
la  aplicación  de  políticas  monetarias  y  fiscales  más  restrictivas,  con  lo  que  las 
posibilidades de una reducción del crecimiento en este país serían considerables. 
En un escenario alternativo, un ajuste más drástico estaría asociado a una 
caída intensa del valor del dólar. La probabilidad de este episodio sería mayor si,   53 
entre otras circunstancias, los bancos centrales asiáticos dejasen de contrarrestar 
las presiones de apreciación sobre sus divisas adquiriendo dólares, y decidiesen 
recomponer  de  forma  significativa  sus  reservas  internacionales  en  detrimento  del 
dólar,  liquidando  parte  de  sus  reservas  en  esta  moneda.  En  tal  caso,  se  podría 
precipitar  una  depreciación  desordenada  del  dólar,  un  aumento  de  los  tipos  de 
interés a largo plazo y una reducción de la inversión y del consumo en Estados 
Unidos, lo cual acarrearía la ralentización de esta economía.  
El fuerte déficit exterior y la elevada posición de endeudamiento de los Estados 
Unidos,  junto  con  la  percepción  de  que  ambas  magnitudes  han  alcanzado  niveles 
difícilmente  sostenibles,  han  sido  uno  de  los  principales  factores  explicativos  de  la 
importante depreciación que el dólar viene experimentando desde 2002 frente a las 
principales divisas internacionales (gráfico 28). Otros elementos destacables que han 
impulsado la tendencia depreciatoria del dólar son la presencia de un diferencial de 
tipos de interés desfavorable a Estados Unidos frente a la zona euro (el cual se debe a 
las fuertes reducciones de tipos de interés oficiales llevadas a cabo por la Reserva 
Federal para estimular el crecimiento tanto tras la recesión de 2001-2002 como en el 
contexto de la actual crisis crediticia: gráfico 29), así como la reducción de la confianza 
de los inversores extranjeros en los activos financieros estadounidenses. Se trata de 
una tendencia que contrasta notablemente con la gran fortaleza del dólar en el período 
entre 1995 y 2001, basada en el elevado crecimiento económico y los elevados tipos 
de interés de Estados Unidos. Resulta significativo en este sentido, por otra parte, que 
según  las  estimaciones  del  Fondo  Monetario  Internacional  si  bien  buena  parte  del 
ajuste  del  dólar  se    ha  realizado  en  la  actualidad,  acercándose  a  sus  niveles  de 
equilibrio  a  medio  plazo,  pudiera  quedar  pendiente  todavía  parte  del  ajuste  (Fondo 
Monetario Internacional, 2008, World Economic Outlook, abril).   54 
Gráfico 28. Tipo de cambio efectivo nominal del dólar. 
 
 
Fuente: Fondo Monetario Internacional (2008), World Economic Outlook, abril. 
 
 
Gráfico 29. Tipos de interés oficiales. 
 
Fuente: Banco de España (2008), Indicadores Económicos. 
 
La principal contraparte de la depreciación del dólar en el pasado reciente ha 
sido la fuerte apreciación del euro (gráfico 30), en la medida en que la apreciación 
experimentada por las principales divisas asiáticas ha sido muy reducida, debido a las 
políticas de intervención cambiaria seguidas tanto por China como por Japón. En el 
caso particular del yuan, el mismo estuvo ligado con el dólar desde mediados de los 
noventa hasta 2005 mediante un tipo de cambio fijo, y en julio de 2005 las autoridades 
chinas  adoptaron  la  decisión  de  revaluar  ligeramente  el  yuan  y  de  flexibilizar   55 
paulatinamente su tipo de cambio. Sin embargo, la mayor flexibilidad de su tipo de 
cambio ha resultado acompañada de una apreciación frente al dólar muy inferior a la 
experimentada por el euro (gráfico 31), lo que se explica por la ingente acumulación de 
reservas  internacionales  por  parte  de  las  autoridades  chinas,  quienes  a  través  de 
compras  masivas  de  dólares  favorecen  el  mantenimiento  de  su  tipo  de  cambio  en 
niveles infravalorados (gráfico 32).  
 








Gráfico 31. Tipo de cambio del yuan. 
 
   
 
Fuente: Banco de España (2006), Informe Anual. 2005 y EEAG (2007), Report on the European 
economy. 
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Gráfico 32. Reservas de divisas de los bancos centrales.  
 
 
Fuente: La Caixa (2008), Informe mensual, marzo 2008. 
 
 
En  la  medida  en  que  la  situación  actual  de  los  tipos  de  cambio  en  los 
mercados  internacionales  se  está  materializando  en  una  fuerte  tendencia 
apreciatoria del euro, la misma tiene implicaciones potencialmente importantes en la 
economía  de  la  provincia  de  Alicante,  al  reducir  la  competitividad-precio  de  las 
exportaciones. A este respecto, resulta significativo que el 40% de las empresas de 
la provincia de Alicante señala que la apreciación reciente del euro ha tenido efectos 
perjudiciales para las mismas, en la forma de un aumento de sus precios de venta 
en  los  mercados  internacionales,  un  aumento  de  la  competencia  existente  en  el 
mercado de sus productos y, especialmente, una reducción de su cifra de negocio 
(gráfico  33).  Abundando  en  esta  cuestión,  la  apreciación  del  euro  es  uno  de  los 
factores que más está perjudicando las exportaciones de las empresas alicantinas 
en el pasado reciente (gráfico 34).   57 
Gráfico 33 . Efectos esperados por las empresas valencianas de la apreciación 
del  euro.  Porcentaje  de  empresas  que  consideran  que  no  les  ha  afectado 




Fuente: Cámara de Comercio de Valencia (2007): “Efectos de la apreciación del euro en la empresa 
valenciana”.   58 
Gráfico  34  .  Factores  que  afectan  a  las  exportaciones  de  las  empresas 
alicantinas (cuarto trimestre de 2007).  
 
Fuente: Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Alicante (2007): Informe de coyuntura 
de exportación, 2007 Cuarto trimestre. 
 
 
3.3 Las ampliaciones de la Unión Europea  
 
Una de las transformaciones de mayor envergadura que se ha producido en 
el  pasado  reciente  en  el  entorno  económico  de  la  provincia  de  Alicante  son  las 
diversas ampliaciones de la Unión Europea hacia el Este de Europa. La importancia 
de este episodio está relacionada, por una parte, con la gran relevancia de la zona 
euro,  y  en  general  de  la  Unión  Europea,  como  área  de  influencia  económica  en 
nuestra provincia y, por otra, con la competencia potencial de los países del Este en 
términos de comercio e inversión. El objetivo de esta sección es realizar un balance 
de las posibles implicaciones de las recientes ampliaciones de la Unión Europea de 
2004 y 2007 para la economía de la provincia de Alicante.  
Entre los principales efectos asociados a la ampliación de la Unión Europea 
destacan, en el terreno positivo, las nuevas oportunidades de inversión y comercio 
asociadas a la ampliación del tamaño del mercado de la Unión Europea, las cuales 
se  han  visto  acentuadas  por  el  vigoroso  crecimiento  económico  que  los  nuevos 
Estados  miembros  vienen  experimentando  desde  finales  de  la  década  de  los 
noventa,  así  como  a  las  potenciales  reducciones  de  costes  derivadas  de  las 
economías de escala y de una mayor competencia. En el terreno negativo, cabe   59 
destacar la posible desviación de comercio e inversión hacia estos países, así como 
la reducción de los fondos europeos recibidos por la economía española. 
La evidencia existente sugiere, sin embargo, que, de forma general, de las 
recientes ampliaciones de la Unión Europea no parecen haberse derivado hasta la 
actualidad impactos de calado para el conjunto de la economía española (para un 
análisis detallado y reciente de esta cuestión véase Consejo Económico y Social, 
2008: “Los efectos económicos y sociales de la ampliación de la Unión Europea en 
España”, Informe 1/2008). Así, si bien las relaciones comerciales entre España y los 
países  de  la  ampliación  se  han  intensificado  en  la  práctica  en  los  últimos  años, 
partiendo  de  niveles  muy  reducidos,  en  valores  absolutos  las  exportaciones 
españolas hacia estos países no son muy elevadas, ocupando España una posición 
intermedia  en  la  clasificación  de  exportadores  de  la  UE-15  hacia  estos  países 
(cuadro 11), lo que sugiere un escaso aprovechamiento por parte de la economía 
española de las oportunidades de comercio que ofrecen los mismos. Por otra parte, 
las importaciones procedentes de estas economías han crecido más intensamente 
que las exportaciones españolas hacia ellas, por lo que en los últimos años se ha 
originado para España un saldo exterior deficitario y creciente (gráfico 35). Cabe 
destacar  asimismo  que  los  nuevos  estados  miembros  han  ganado  peso  en  el 
comercio  mundial,  mientras  que  la  economía  española  ha  perdido  cuota  de 
mercado.  No  obstante,  no  existe  evidencia  de  que  se  trate  de  fenómenos 
relacionados entre sí mientras que, por el contrario, es más plausible que la propia 
dinámica estructural de la economía española no esté favoreciendo la adaptación a 
un contexto internacional con nuevos competidores.   60 
Cuadro 11. Comercio de la UE con los nuevos estados miembros en 2006. 
 
Fuente: Consejo Económico y Social (2008): “Los efectos económicos y sociales de la ampliación de 
la Unión Europea en España”, Informe 1/2008. 
 
Gráfico 35. Comercio exterior de España con los nuevos estados miembros. 
 
Fuente: Consejo Económico y Social (2008): “Los efectos económicos y sociales de la ampliación de la 
Unión Europea en España”, Informe 1/2008. 
 
 
En otro orden de cosas, la inversión directa extranjera dirigida a los nuevos 
estados miembros ha experimentado un incremento muy significativo en los últimos 
años (gráfico 36), alentada por su proximidad geográfica y la ausencia de barreras 
comerciales en relación con las áreas centrales de la Unión Europea; la existencia 
en estos países de una mano de obra relativamente cualificada, con costes laborales 
reducidos y con unos buenos registros relativos de productividad, y la existencia de   61 
un clima favorable en el ámbito económico y regulatorio a las inversiones. El origen 
principal  de  la  inversión  directa  recibida  por  los  nuevos  estados  miembros  la 
constituyen otros países de la Unión Europea, pero España no ocupa una posición 
predominante en las relaciones inversoras con los nuevos Estados miembros. Otro 
elemento a destacar es que la consolidación de los nuevos Estados miembros como 
destino  de  la  inversión  extranjera  directa  ha  coincidido  con  una  reducción 
significativa  de  la  inversión  directa  recibida  por  España  procedente  de  la  Unión 
Europea  (si  bien  esta  evolución  es  menos  acusada  en  términos  de  movimientos 
totales de inversión, y se compensa en parte por inversión directa extracomunitaria), 
hasta el punto de que la distribución de la inversión directa se ha tornado favorable 
para estas economías (cuadro 12). En consecuencia, aun a pesar de las dificultades 
para alcanzar conclusiones en este terreno basadas en una evidencia empírica lo 
suficientemente robusta, existen algunos elementos para considerar que se puede 
estar dando un cierto proceso de sustitución entre España y estos países en los 
movimientos de inversión directa.  
 
Gráfico  36.  Entradas  de  inversión  directa  en  España  y  los  nuevos  estados 
miembros. 
 
Fuente: Consejo Económico y Social (2008): “Los efectos económicos y sociales de la ampliación de la 
Unión Europea en España”, Informe 1/2008. 
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Cuadro  12.  Origen  del  stock  de  inversión  directa  en  los  nuevos  estados 
miembros. Porcentaje sobre el total. 
 
Fuente: Consejo Económico y Social (2008): “Los efectos económicos y sociales de la ampliación de la 
Unión Europea en España”, Informe 1/2008. 
 
La  ampliación  europea  ha  favorecido  también  un  incremento  de  los  flujos 
migratorios desde los nuevos estados miembros hacia España, correspondiendo las 
mayores entradas a la población rumana y, en menor medida, búlgara. Asimismo, 
otro impacto destacable es la redistribución de los fondos comunitarios a favor de los 
nuevos  estados  miembros,  en  detrimento  de  los  países  de  la  Unión  Europea-15 
como España, que han estado tradicionalmente entre los principales receptores de 
fondos comunitarios. Esta circunstancia es de especial relevancia en el caso de la 
Comunitat Valenciana, que ha pasado de recibir fondos comunitarios por objetivo 
convergencia en el período 2000-2006 a dejar de recibir estos fondos relacionados 
con la política de cohesión europea en el actual período presupuestario 2007-2013 
(si bien a diferencia de otras regiones, que quedarán fuera de las regiones Objetivo 
1 de los Fondos Estructurales por el efecto estadístico derivado de la ampliación de 
la Unión Europea, en este caso es un fenómeno que se explica exclusivamente por 
el crecimiento de la renta per cápita –o phasing out-).  
  En términos comparativos con la provincia de Alicante, los nuevos estados 
miembros  de  la  Unión  Europea  presentan  un  renta  per  cápita  más  reducida  (el   63 
diferencial se sitúa en torno a una tercera parte), así como una estructura productiva 
caracterizada por un mayor peso tanto de la agricultura como de la industria y una 
menor participación relativa de los servicios (cuadro 13). A su vez (si bien en este 
caso la referencia en la comparación es la Comunitat Valenciana, por falta de datos 
para  la  provincia  de  Alicante),  estos  países  presentan  una  mano  de  obra  con 
mayores niveles de cualificación (más del 80% de su población entre 25 y 64 años 
tiene al menos educación secundaria), así como unos costes laborales notablemente 
más bajos (en torno a un tercio), si bien en términos de costes laborales unitarios la 
diferencia es más reducida, en la medida en que los niveles de productividad se 
sitúan en torno a la mitad de los de la Comunitat Valenciana (cuadro 14). Todo ello 
conforma un escenario donde el riesgo de desviación de capital hacia los nuevos 
países es elevado, especialmente en aquellos casos en los que se busquen costes 
laborales competitivos y cercanía a los principales mercados europeos. 
 
 
Cuadro 13. Características básicas de la provincia de Alicante y los nuevos 
estados miembros (I). 
 
Fuente: Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Alicante (2004): “La ampliación de la 
Unión Europea y sus efectos en Alicante”. 
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Cuadro 14. Características básicas de la provincia de Alicante y los nuevos 
estados miembros (II). 
                                                                         
   
   
 
Fuente: Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Alicante (2004): “La ampliación de la 
Unión Europea y sus efectos en Alicante”. 
 
 
La provincia de Alicante mantiene un nivel relativamente bajo de intercambios 
con los países del Este de Europa en lo que respecta tanto a los flujos comerciales 
como a los de tipo turístico, siendo la principal excepción los importantes flujos de 
migraciones provenientes de estos países (pueden encontrarse más detalles sobre 
estas cuestiones en las monografías “Competitividad y comercio exterior”, “Sector 
turismo” y “Migración y mercado de trabajo”, respectivamente). Esta evidencia es 
consistente con las expectativas de las empresas de la Comunitat Valenciana, la 
mayoría de las cuales señalan no esperar efectos positivos significativos derivados 
de la ampliación de la Unión Europea. Entre las que sí lo hacen la mayoría destaca 
como principal efecto un aumento de la oferta de mano de obra, mientras que las 
que prevén un aumento de la demanda de sus productos o de su capacidad para 
atraer inversiones son una minoría muy reducida (gráfico 37). 
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Gráfico 37. Efectos esperados por las empresas valencianas de la ampliación 
de la Unión Europea. Porcentaje de empresas que señala efectos. 
 
Fuente: Cámara de Comercio de Valencia (2004): “Efectos de la ampliación de la Unión Europea en la 
empresa valenciana”. 
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4. Conclusiones 
 
La Unión Europea conforma el área más relevante en función de su influencia 
económica para la provincia de Alicante. Este conjunto de países constituye en la 
práctica el principal origen y destino de los flujos comerciales, el principal origen de 
turistas extranjeros y el principal foco de inmigración (si bien fundamentalmente en el 
caso de las migraciones de carácter residencial). Se conforma así un escenario con 
una  reducida  diversificación  de  los  vínculos  internacionales  de  la  provincia  de 
Alicante y donde, por lo tanto, su futuro económico aparece fuertemente ligado al de 
la  Unión  Europea.  En  la  medida  en  que  existe  una  marcada  tendencia  hacia  el 
desplazamiento del centro de gravedad de la actividad económica mundial hacia las 
economías  emergentes,  y  en  particular  hacia  Asia,  la  previsible  pérdida  de 
importancia de la economía europea en el escenario internacional en las próximas 
décadas constituye, sin duda, una debilidad para la economía de la provincia de 
Alicante.  
El  contexto  general  de  globalización  de  los  mercados  y  de  liberalización 
internacional  de  los  intercambios  comerciales  implica  la  existencia  de  cambios 
generales  en  las  condiciones  competitivas  internacionales  lo  que, j u n t o  a  u n a  
creciente  pujanza  de  las  economías  emergentes  en  el  escenario  internacional, 
constituye  un  reto  de  calado  para  la  economía  alicantina.  Esta  circunstancia  se 
manifiesta ya en la práctica, en la medida en que el principal origen geográfico del 
aumento de la competencia percibido por las empresas alicantinas corresponde a 
las economías emergentes asiáticas. La misma se acentúa, además, considerando 
que las recientes ampliaciones de la Unión Europea hacia el Este de Europa han 
supuesto,  junto  a  un  aumento  de  las  oportunidades  de  comercio  y  de  inversión, 
también una mayor necesidad de reforzar la posición competitiva de la economía 
alicantina, así como que al cabo de una etapa prolongada de crecimiento vigoroso, 
la economía mundial afronta serios desafíos en la forma de diversos factores que 
confluyen para poner en riesgo el crecimiento global en los próximos años. 
La aproximación de la provincia de Alicante a los niveles de vida de las áreas 
más desarrolladas de la geografía europea en los próximos años va a depender, en 
consecuencia,  de  la  capacidad  de  mejora  de  su  competitividad.  Entendida  ésta 
desde  una  perspectiva  macroeconómica,  como  la  capacidad  de  elevación  de  los   67 
niveles de ingresos y el bienestar de su población, las mejoras que se han producido 
desde principios del siglo XX hasta la actualidad en los niveles de bienestar de la 
provincia de Alicante son por lo general similares a las que se han dado para el 
conjunto  de  la  Comunitat  Valenciana  y  de  España,  no  habiendo  experimentado 
cambios  sustanciales  en  su  prosperidad  relativa.  Así,  aunque  en  ese  periodo  la 
provincia de Alicante ha pasado a ser la cuarta provincia de España en función del 
volumen de PIB, constituyéndose así en uno de los principales espacios económicos 
de  España,  esta  circunstancia  ha  tendido  a  resultar  contrarrestada  por  el  fuerte 
dinamismo demográfico, hasta el punto de que Alicante ha perdido en el largo plazo 
posiciones en la clasificación provincial del PIB per cápita. Ampliando la perspectiva 
al marco europeo, cabe concluir que el crecimiento del PIB per cápita alicantino en el 
pasado  más  reciente  no  ha  sido  demasiado  destacado.  El  mantenimiento  de  los 
diferenciales de renta con respecto a la Unión Europea implica la ausencia de una 
clara tendencia hacia la convergencia real y es una circunstancia que es previsible 
que continúe en el futuro de mantenerse las tendencias actuales.  
En  consecuencia,  consideramos  que  para  materializar  las  oportunidades  y 
minimizar los riesgos económicos asociados a la integración de los mercados y el 
cambiante  escenario  económico  internacional,  el  conjunto  de  los  actores 
económicos  alicantinos,  públicos  y  privados,  debería  realizar  un  esfuerzo  para 
ofrecer  una  respuesta  estratégica  conjunta  que  permita  desarrollar  políticas 
susceptibles  de  generar  activos  que  mantengan  el  atractivo  de  la  localización 
empresarial en nuestra provincia. Este refuerzo de la competitividad de la economía 
alicantina debería pasar, entre otras circunstancias, por un mayor esfuerzo en el 
desarrollo  de  capital  físico  (infraestructuras  de  transporte,  tecnología  y 
comunicaciones), humano (educación y formación) y tecnológico (I+D+i).   68 
5. Tesis de diagnóstico 
 
Nuestro diagnóstico es el siguiente: 
 
-  La  Unión  Europea  constituye,  con  diferencia,  el  principal  área  geográfica  de 
influencia económica en la provincia de Alicante. Esta circunstancia constituye 
una debilidad para la economía alicantina por la más que previsible pérdida de 
importancia  de  la  economía  europea  en  el  escenario  internacional  en  las 
próximas décadas y, desde una perspectiva de corto plazo, por el hecho de que 
las economías europeas se encuentran entre las que se van a ver más afectadas 
en  su  crecimiento  por  las  turbulencias  financieras  originadas  por  la  crisis 
hipotecaria en Estados Unidos. 
-  Buena parte de las empresas alicantinas han sufrido efectos perjudiciales por la 
intensa apreciación experimentada por el euro en el pasado reciente, aun a pesar 
de la concentración de las exportaciones alicantinas en mercados de la Unión 
Europea. 
-  El contexto general de globalización de los mercados y la creciente pujanza de 
las economías emergentes en el escenario internacional implica la existencia de 
cambios  generales  en  las  condiciones  competitivas  internacionales  que 
constituyen  un  reto  de  calado  para  la  economía  alicantina.  La  necesidad  de 
reforzar  la  posición  competitiva  de  la  economía  alicantina  se  acentúa  por  las 
recientes ampliaciones de la Unión Europea hacia países del Este de Europa que 
se  caracterizan,  al  igual  que  las  economías  emergentes  asiáticas,  por  costes 
salariales y precios reducidos. 
-  La participación de las economías emergentes asiáticas y de los países del Este 
de  Europa  en  las  exportaciones  alicantinas  de  bienes  y  servicios  no  es 
demasiado  destacada,  lo  que  sugiere  un  escaso  aprovechamiento  de  las 
oportunidades de comercio e inversión que ofrecen las mismas. 
-  Tras una etapa prolongada de crecimiento vigoroso, la economía mundial afronta 
serios desafíos que ponen en riesgo el crecimiento global en los próximos años, 
lo que implica peores perspectivas sobre la aportación de la demanda externa al 
crecimiento de la provincia de Alicante.   69 
-  La  provincia  de  Alicante  se  ha  caracterizado  tradicionalmente  por  un  fuerte 
crecimiento económico (entre 1930 y finales del siglo XX el crecimiento del PIB 
alicantino fue significativamente superior al nacional, pasando Alicante de ser la 
undécima provincia española por niveles de producción a la cuarta) y por una 
mejora continuada del bienestar de su población.  
-  Sin  embargo,  debido  a  que  el  fuerte  crecimiento  económico  ha  estado 
tradicionalmente  acompañado  de  un  crecimiento  demográfico  también  muy 
robusto,  el  comportamiento  económico  de  la  provincia  es  mucho  menos 
destacado en términos relativos (la renta per cápita de la provincia ha pasado de 
situarse en torno al promedio nacional a mediados del siglo XX a ser en torno a 
10  puntos  porcentuales  inferior  en  la  actualidad,  mientras  que,  desde  una 
perspectiva europea, el diferencial de PIB per cápita con los principales países 
de  la  Unión  Europea  se  ha  mantenido  en  los  últimos  años,  lo  que  implica  la 
ausencia de avances en la convergencia real). 
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Propuestas de futuro 
 
Nuestras propuestas de futuro son las siguientes: 
 
-  Las  empresas  alicantinas  deberían  diversificar  sus  relaciones  económicas 
internacionales,  reduciendo  su  dependencia  de  los  mercados  de  la  Unión 
Europea.  En  particular,  deberían  aprovechar  las  oportunidades  de  comercio  e 
inversión  que  ofrecen  las  economías  emergentes  y  los  países  del  Este  de 
Europa.  
-  La mejora de la renta per cápita de Alicante en el contexto español y europeo 
requiere en el actual escenario demográfico unos mayores ritmos de crecimiento 
del PIB que los que se deducen de las tendencias actuales. Las mejoras del 
crecimiento  potencial  de  la  economía  alicantina  deberían  pasar,  entre  otras 
circunstancias,  por  un  mayor  esfuerzo  en  el  desarrollo  de  capital  físico 
(infraestructuras  de  transporte,  tecnología  y  comunicaciones),  humano 
(educación y formación) y tecnológico (I+D+i) y, en general, por el cumplimiento 
de  los  objetivos  establecidos  en  la  Estrategia  de  Lisboa  en  relación  con  las 
mejoras de las tasas de empleo y la productividad. 
 
   
 
 